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Certamen Estatal de Cuento 1997-1998

Prinler ]uf,ar:

Cuento: “XII álrgcl
l)scudónimo: /A1111 id

Alumlra: Diana Estela dc los lic>’cs /\graz,
Escuela: Bach. Oficial Dillrlr:1 “X'lil111titl,111

Lugar: Minatitlán, Ver.
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Segundo lugar:
Cuento: “Martha dcsdoblándosc
Pseudónimo: r/7a;
Alumna: Viridiana Fortuna Canseco

Escuela: Colegio “Ollimani”, A.C.
Lugar: Veracruz, Ver.
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,1 ., 1. i 11 1 v: 1 1 11 'l '' l' '' ' 1’ercer lugar:
Cuento: “El jardín”
Pseudónimo: Flor pensar'lte

Alumna: Nicté Méndez Díaz,

Escuela: Bach. “Insurgentes:
Lugar: Xalapa-Enríquez, Ver.
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Mención especial:
Cuento: “La niñá
Pseudónimo: Vararmaci

Alumna: Ana Carolina Valderrama Ramírez ,

Escuela: “Ricardo Flores Magón”,
Lugar: Xalapa-Enríquez, Ver.
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Mención especial:

Cuento: “Entre Benito Juárez y Pearl Jam
Pseudónimo: /luirnal
Alumna: N4orena Avitia (’:ac)- Ronlcro .

llscucla: “ Ricardo FIorcs N4ai:(3lr'’,
Lugar: Xalap;l.l:,llrí(jtlc"/ , \':'l,
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t11cl IIt): "l:clicidad

l)sctldL\11in\o: Níorlquiqtli

\111111113: Ñ'lonserrat Sá11chez RodFÍguez’

1: „.ucla: - Francisco J. Mújica”'

1 .tIg„, }luatusco d,' Chic'léllar, Ver'

3()
Séptimo lugar
(.--uento: “Tan sólo un minuto
Pseudónimo: Atila
Alumno: Christian Trejo y Cruz,
1 : 5 c L 1 e 1 d1 : B a (b= h 6 b + L p t1 i S T! c 1p1 c \1 1er ría A 1 vt 1 r ( b 7

Lugar: Coatzacoalcos, Ver'

[ )11.1
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Octavo lugar:
Cuento: “Despierta
Pseudónimo: Att

Alumna: Argelia Pol lcc Nl3lag(311

F scut,la: “l11stituto C;tlad iII\ljlC

Lugar: Córdoba, Ver.
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Noveno lugar:
Cuento: “ En lillo”
Pseudónimo: AdidaF711a

AJumna: Adina Chaín GuIld.111 '1111' l'

Fscuela: “}ÜcaJ'do FIorcs Mag(')11 ,

Lugar: Xalapa-Enríquez, Ver'

1

Mi ángel

Siempre, al anochecer, mc gustabll salir a c)t>scI'v.Ir las
estrellas. Mi casa nunca estuvo cerca del bullicit) cit.rclil\o y,

por lo tanto, la calle no estaba muy iluminada (cosa dc la yuc
papá siempre se quejaba),

Teníamos un patio grande, lleno de árboles y arl)ustos,

y flores que eran el orgullo de mamá. Si hubo algo qtle rne
dolió, fue no poder compartir espacio tan grande con algún
hermano. Era hija única, y siempre estuve algo sola, pues a
rr.lis amigos sólo los veía en la escuela, y era difícil que yo
pudiera salir con ellos, o ellos venir conmigo, pues la casa

estaba algo alejada de la civilización

Por eso siempre me gustaba ver las estrellas. Me pasaba
horas contando y rccontando, descubriendo constelaciones y
buscando algo extraño en el cielo. Nunca pensé que llegaría a
verlo, pues mi vida parecía demasiado simple, y mi madre
decía que en las vidas comunes y corrientes de gente como
nosotros no era necesario que sucediera algolextraordinario,
porque así éramos felices.

Yo no me serltía tan fcliz como n\anrá decía qtlc LIC'l)Í.1

scr. [11 1 el fondo siempre qrlcría que algo lrllc\'o llrc .lllcll,it ,11.1

la 1110lrotonía en que vivía... >’. conlo 1.1 csjlcl .111/.1 c\ 11 j 1111 illlll
que se pierde, siempre lcva11t.15.1 11)s ojc)\ .11 1 iclt). cll 1>\l\1 1 tIc

algo. 4
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4 Una de esas noches, en que salÍ .11 1).It lc 1 )' lllc \citI J CII ulla

roca, \' levalrté. como siempre, la mir.lt1.1 .11 L it'lt >, \111 c Llií\ 1(> tjlll
tanto esperaba. La r\oche era hcrlncl s.1. \iII tttll't'~, \’ t 1 1'1111') IIc
las estrellas estaba más claro que l\tl11t .l. I\IL' ll,111111 1.1 ,ltL'IIL 11311

una en especial, que bri11aba más cIc Ic) t 111111111. \ 111l 1.1 \'t'.1,1 c'lr

ella. Poco a poco, su resplandor fue ;ltllllcltl.1111 III, }’ '.ll}lc tjllc il>d
cayendo.

“iPero qué locura!” Pensé “lll\ t'\tIt'll.1\ IIII 1 .lt'll c ll c'l 1).IIiO

de la gente... ¿pero qué digo? iI.as c\tIt'll.I'. III \ltjlllf-1.1 1 .It ll!' -¿Qué rne ves tanto;

Pues aquélla sÍ cayÓ, y c II)’6 ctllljll IIt 31l1l11 c'll cl ll.ll.rlrjo
que tanto adoraba mi madre. 1 (1 }»1111lt'III ljllí' \l' lllc' \'illt> 11 la

mente, fue la cara que pondlí;1 cII,1 .11 vel l.1'. 1 .1111.Ih 1 ll' \11 IIjt c’i(ISO

naranjo todas rotas, y c(5111 c) cIIC t 11111.111.1 1.1 1111111.1 tIt ll.lllarlne
culpable del delito, pero ItlcKt), L 11.1111l11 \ t .jllí l.l c'\1 rcll.1 Ilo era
estrella, sino algo que telrÍa llr 11711\, jljt III.I'.. \’ 1111 11 )\t lo divillo, }
alas corno de paloma, sc lllc I1(11-It’1 llllllllll l.l lllt'lllc', Ir11st iI se nre

olvidó el miedo y Irrc ;lccltjtlé t 1 )11 It'tII it 1111 11.11 .1 ver 111:l5 dc ccrca
lo que estaba a ptllrtt) tlc 1 .11111l1.11 1111 \'I1l.1

huñlan:It::"d’:6:eL::' '~'p'"di“': :J.tIn.Is 11,1l>Í„ „i„, , „„

pongo laPraTa};etE=jPoo:: 1:i:Re:i: 1ll:T'1 á'lg'l }' '1(' 1)or cso

Pues no, 110 cr 11 csI rt'll.l. jlrl(illjt'll jttjllt l ll.ll)cl jlasado por

una, si no se hubicrir I)rol ijtil.11l1 ) .11 \tIt ll I, III)lljllr tc'11í;1 1111 brillo
blanquecino alrcclcc I(ir (lc it >1111 t'l t tIt'l IIII \’ 1.1\ .11,is. Si 110 cra un
ángel, entonces IIO sé cjtl¿ rI.l

Con cuidado, lo cargtlÓ I'll 1>1.1/t 1\. Mc sorprcndí mucho,
porque era tan ligero comtl cl .litt.. . sI, c Ict> que estaba hecho de
la materia con que sc fabric;111 IIi\ \tIt'llos. C:omo rni familia ya
dormía, entré con él Irast it in \.11.1 y lc) puse en el sofá, aún
inconsciente. Ccrré la casi1 y, c tliLl.llltlo Ilo hacer ruido, volví a
cargarlo y me fui con mi átl EIrl .11 111};.11 que consideré más seguro:
el ático.

Lo recosté y lo cubrí c011 algulras cobijas, por si acaso,

llnsra que despertara; no sabía si los ángeles podían sentir frío o

cl(JIC)r. asÍ que me preparé con ulras aspirinas y un vaso de agua
I .c ) ('\tlrvc <11)servando una hora entera, preguntándome mil cosas

1 Al\111.1 <1116 iba a hacer yo con un ángel herido? Y peor aún: no6 1 1 c e s t a d : iJ :;1 : :11 )( : 1 : : : eq: : :: : : aL: ; ; : 11 : p 1: : : TuT 1 : : :a: : Tr ;:
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que me pude haber sorprendido, y iI 1.1 \tlj>c lt: 1 1.1) t t>s.15 cjtlc 111c

parecen lnás extrañas que tú ali\1110. , . III'l tl t'\t 1 lc' it)tlilc: llr.rñ:111:1.

,'\hora tengo mucho sueño. Btlcl).1\ tjf 11 IIt", 1\' tlljt'. \’ 111,' 1,'\':111té

dispuesta a bajar a rni cuarttJ. C :tl.tttLlll \ .1 1l1.1 L'11 1.1 ptlcl'1.1. t11e

volví y le pregunté:

6

¿Los ángeles pueden dt )111111 ’

Él se recostó de nucvcl y tri-111 111\ 11ll+\ N,1 l,1 \ó.

Pero trataré de hacerlo, pc)rq tlc' IIl t t".ItII IIt",1 .111 '..11.

Jamás se me había p;1\,11111 rl IIl III IIt 1 1.IiI Irlll tl lc11110 al

día siguiente, cuando tuvc' (jtlc iI .1 1.1 t \1 tI1'l.1 ( .1',1 1111 1)II,Ir jl<ilrcr
atenciÓn a mis clascs, y 11)\ lIIllllltll'+ '.I' lltt IIII Irl-t,11 }10ras

esperando el momento cIc 1-c ljIc\.11 ,1 VI-1 llllllf I r\1.1l1.1 111i ángel
privado. Aquella vez, cl\tcllclí }11 )1 11 11 11.111.1 .11 c'1 L .1 tIc LÓ1110 la

energía nuclear put:dc dcst 11111 1111 llltlllt it 1. \' 1.1\ ,''Lllaciolrcs de
segundo grado se rne difittllt .111111 111.1\ IIt' III IIt'l>itlo. Si (_:arlr\clita,
mi mejor amiga, tIO lllc 11.1\.1 1.1 1 1 1l11,1 ,1111l". IIc clltl-cgar cI trabajo
de física, yo creo qtle llllliirt 4 t 11111.11111 1.1 III.IIt l i.1.

Cuando rcgrcs¿ iI c.1\a. 1111111 it 1 111.1\ l.itliLIO que pude y
subí al ático. El ángel III ) bc 11.1ll1.1 11111. .1ll1 \c },.111.1. NIc sclrté junto
a él, y lo miré, disptlc•st.1 ,1 }tlcKtlllt.11 11111,1\ 1.1\ t í)\.1\ (lttc deseaba

saber. Supongo quc él It} } llc\111111'1. ltlljtjllr t.lIIll)i¿ll lrlc nrirÓ,
como esperando 11 cjtIC llit Irl.l 1,1 }tlllllrl.l j>lcFtllrt iI. Al fin,
pregunté lo que se lrrc til I111 113

-¿Por qué clrístt'? ¿Nt) st' \11l11)IIC (jllc Ios ángeles pueden
volar ?

Aún rccucrdo lil sclltlllí / 11111 1:1 tItle rcspondía a mis
cuestiones. Aquella vez ltlr 111111, , NI) sabes que todo lo que
sube tiene que bajar al};u 113 vr/’ \’1 1 IIC ! \(»y la cxcepción. Mis alas

tienen un IÍmite, el cual IIt) tc\1)tlt;, \' .ltlllí tienes el resultado.

Yo sólo nic guccI:1l1.1 1.111,111,1 y t-1-araba de asimilar sus
rcspuestas en lo más hondo cIc 11 ti c-ctr;lzón y, si podía, hasta las
escribía para luego apantallar il IIli\ 1 Olrlt);rñeros de clase

Poco a poco, rne fui .1,-ostunlhr,lndo a 111i ángel. PlaLicaba con

d 1 P ( ) 1 # } ) 1c) r 1 } s c 1 1 r e8 r t 1 s 1 ) • l l ( •) 1 ) lc call sab abRes por ld 1ra a 111 is

pFegtIIltas SIII 1111flac it'111.ir\c. ct)inc-> io 1lace u1 1 11)des[ro a su

pupiIo' .como U11 paLI rc 11 \u lliií' 1)c(iucñt)... co nlo sc deberían
responder todas las. pr,:gt,llr,is 4„,''„lguieII bici„a sie¿p,::
Supongo que su pacic11cia cs característica de todos Ios ángáes

v -¿C'ónlo es el ciclo?- 10 prcgutlt¿ Lllld \,CL. lnientras
anlbos observál),IIno, ,1 .i.1„ „';,1„= >. , .1,1.t,, d. c.,t,ella;: ri
Íngel no lo pensó mucho y, coIno si. 11)prc, 1 csI,„Il, ii(’) clara y
ñr{nemente: -No creo qll¿ quicras sallcrl,) p„,f 31„,r,1. Eso 11

quitaría emoción al nlonlenro en quc JlcgIIC.5 .111,i

¿Pero„ y si me voy a 1 in6erno?- argtlnlcllt¿, tan

==71=:==== 1:::.prc' deseando quc la l-csI)llcst'1 q 11'd'1"'1

1 .ÑIi amigo celestial se rió un poco> y luego dijo: _SI te

vas al infierno, como tú dices) será porqué así lo quiel-ls

i 1[1l 6 e r n ;j ! e r o q L1 é t o ][1l1 t e r r a ! n e x c 1 am é ni Nadie quiere ir al

debe h;b::onn;T: 1l1.ajl :=:á=1:r:::::::qeujlIT :ll:
per.rnltes entrar.

¿algunt vez han intentado esconder , .. áng.1 „, . 1

clóset? No se Ios 'ecomiendo. Las alas, aunque con1T)acta' ;
suaves, son df,o grandes y difíciles de acomodar ,n u,{ ,spa,. i„
tan eeqHeño. Yo trate de esconder a mi ángel en el cló,ct po,.q„,
c”e 9r1 de semana el turno de limpieza tocab, .1 ,í,i... LJ„„
noche al?tes de que comenzaran a limpiar, lo llevé a 1111 , 11„ rt„

1 4 :J: H 1: EC : :1:TI a;tor ae : :3c rc1 :::: •e :::1: : : 1 1 : 1) c: 1: () 1 ) ; Ii : 11 TL 1 : : : : 1
rnl alnlg(.)

-No te píeocupcs por mí- me tl-a11citliIüt5 – 1)rc)nro me
Fecuperaré y volveré a doll(lc pcrtcllc'/c 1 )
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8 1 ’tics Irnsta entonces no sé dónde esconderte de mi frmilia

1( ,111, 1 IIt) l)llcdes Iracerte invisible o algo?- le dije, comenzalrdo a
jlc'ltlcl 1.1 lracielrcia

9

Se quedó pensando. –M min. . . pues.. . las cosas SOII

ilrvisibles a los ojos de la gente cuando no quicreIr verlas. Si tu
f¿rnrilia no cree en los ángeles, supongo quc n(1 Inc verán

-¿Y entonces cómo fue que yo te vi, cIl?- le pregunté algo
ilrcr¿dula

-Tú debes tener algo espcclirl IIlle los dclr1.Is 111) ticlrcn.
hay tanta gente que no puede vernlc ct)lrrt) t'btrc:llas CII el cielo
Están demasiado ocupados en sus cc ) sil.'; tjllc \c (rl\’lcl.111 LIC ol)servar
los pequeños grandes detallcs dcI \tttiVt't-SI}. l.xl)lict3 sclrtál\dose
en la cama, con cierta melalrcolía. Mc .It cr(jtltí }’ nrc scllté junto
a él

I El ángel mc hablal,, y ,'xpli,.1,. , .,,„ ,I„. „„ n,,. h,b,,a

:::::lo SInn :: : :: : : lee ::q :: : 1: o1: 1 : : : :1 ::r 1 5 1: : 11 1 : f : : 1 : tTtill :1 El
TT,namlenjos y se.ncillas cxplicaciont's; también tItle \ielllpre
debía escuchar a mi corazón porque sólo él „lc ,.„„„, 1’., l,i. 11 \.
1111 rica rne engdñal'1’a

-Debes aburrirte aquÍ lc' III 1c, 1 111.1 HI.llrclit)sa idea me llegó
de pronto.- Oye... ¿y si te llcvt) cl)l\lltlf',c) .1 1.1 escuela?

Para mí, la csctlcl.1 cr.1 :11 bit) lllcil11’)11)110 y abutrido. Pero
para mi ángel debió ser al};t) 11111y ext 1.11111. ( )1)scrvab.1 todo con
curiosidad y caminaba a IIli 1.1(11) t011111 \1 111) tlrlisiera perderse

entre la gente. Como Ic) 511l311 s1), 11.ltlic sc cIIC) cuclrta de su
presencia. De hecho, hasta sc sclltt'1 CII cl 1)11l111 rc tIc Guticrritos,

que no había ido a causa de las l».IIt('l.1\

- Nosotros cuidamos _ me respondió,

- ¿De qué?- insistl’

- Dc todo lo que se puede cuidar.

Escuchó la clase coll llltlcl1;1 .ltclrcit;n, y llasta creo que
trataba de memorizar pol qtlc: 1111.1 IIIIa salía disparada a tal
velocidad cuando se le aplical)a tltr;1 ítlcl-za paralela de 86 newtons.
Yo volteaba a verlo a nlcnudo, j>lcKtllrtándome en qué pensaba
mi amigo; resultado: mucIIos Llcycron que yo extrañaba a
Gutierritos y que hasta nrc gtlst.1l1.1. La chava que más mal me
caía del salón no paró de nlolcstalnrc en todo el día.

1 1 e g a b a : : n ;• I r : s e:: :: 18 :o¿= r :: :::1: : a 1T e r o las prc gun ras

1 - f,so depende - Te dijo tranquilamente. Esa sí que no
1 a 1e ][1 t e 1r11 111hF1l Í ) 1(1u511 Í (1 L1 1e L110 nt in u é«=¿ Depende de qué ?

DE c{lánto tiempo puedas recordar Inc._ di jo. l)c.ro

compre?die,qu yo no estaba satisfecha con la r,SPL i, it .. .,,í
que prc:si.Buje:- Todos morimos cuando nos o]vidall. 1.n ITIll( l t (

:o ES deIr de existir; .la mEIer ce es ull l)aso 111ls CII ,.1 1.11 H, ,
:aTino dT nuestra eristencia, pero para 1,), ,111, ,. ,1,1,.l:1,
atrás, morimos cuando dcjall (le jlc.11silr c.11 110stlt rt , s. '

Camino a la casa, iba qllc lllc llevaba el diablo, pero no se

lo dije al ángel. Sin embargo, él se dio cuenta y, suponiendo las

causas de mi enojo, me dijo: -Ser bueno con los buenos no es
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N le gustaba mucho escucharlo. A todo tenía una respucsta
I.l.iI cIe clrtender v, si IIO era asÍ, 13 pclníll dc niallera que }'o
}>tlclicra etrtenderla

11

Pero se recuperaba pronto, y IIna punzada cll el corazón
n le decía que ya se aproximaba su partida. No nIC eqtli\'oqué.
Ulla semana después de que cayó cri mi pat iI). \us alas ya estaban

totalmente repuestas y listas para crrlprcndcr cl vuclo. Y así, tan
de repente como llegó a mi vida, sc in.lrcl1.1l1.1 dc clla

En una noche igual de hernr(>sa c'OIiIO CII la qllc Irabía
caído, cuando todos dormían, ambt )s saliITr(>s .11 l>atit) para qtle
lcvantara el vuelo. Primero, decidió clar 1111 vtlclt) dc prtleba.
Estiró las alas, levantó el rosrro aI ciel(> y cl('\1 icly3. No cabe cluda

que ver volar a un ángel es algti lrrar,l\’illci\11. l);lrccicr¿r colrlo si
danzara al ritmo del tintinco (le la\ c..It 1 cII.l s. \' I'Ilo así, daba una

sensación de libertad que jamás Ir.lliÍ.1 \c'IIt ido.

Cuando aterriz(3 julllc i 11 111Í. \l' Ic' 111)1.1l13 en el rostro la
felicidad que sentía al poder \’tIl.II tIc 11111-VII. iL2llú bien se siente

estirar un poco las alas dcsptlés tlc t.rlltt) ticlllj>t)! – exclamó. Yo

sólo bajé la cabeza. No desc•atl:1 tItle \c 11Irl.l. F,1 clltelrdió lo que

sentÍa; tal parecc que los álrgclcb tlclrcll cI cIt)11 (lc sallcr los
sentimientos de las personas. Mc: 1311\o 1.15 iii.111t>s CII los holrrbros
con ternura y me dijo:

Diana Eget'1 dE los Ra)es Ag„m
Att aid

- Jamás olvic1,iré Iu que llit Isle }lor mí. Muchas gracias, y
perdona el haberte causado 111111(1\ liroblcrrlas

¿Problemas? ¿Acaso estaba loco? iÉI le daba un nuevo
sentido a mi vida y decía que me llabía causado problemas! No
cabe duda que los ángeles son lrrtly inocentes.

Descuida.- le dije yo – Vtlelve cuando quieras. Y... por
Ervor cuídate mucho. Aunque digas que no, esa caída debió doler.

Mc sonrió como siempre, con esa sonrisa que me
lev.1111.Iba los áninlos y me hacía sentir mejor. Estiró de nuevo
1.1 s .11.IS y clcsl>cgó tracia el firmamento, a donde pertenecía
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Martha desdoblándose

- No llegaré a tiempo – 1)i\;1 cl .Icclcr;ldor mientras se

pinta los labios de un col(lr osc-111’1 ) ljtlc 1.1 l1,ICC ver más blanca.
Hay demasiado tráfico y Ira s.rliclt) t.llcIc cIel clepartamento.
Martha fue invitada a 1111:1 rclllrit SII y .lllll(jtlc las pcrsonas que
acudirán no son de su conl1)Icto iIHr.ILlf ). c Ict itlc il como un favor
a Yoli, su amiga dc la f.lcrlltíld, tjtlirll 11.1 t)1- 1::111l7.IcIO la reunión
para celebrar la próxima salid:1 LIC IiI ccllcl a LIC iIlgcniería. Luz
roja. Martha se desesper ll. Mir 11 ll¿lc ii1 cl c SIIC jo re(ro\’isor
acomodándose el pelo y obscrva :l1 IIt)1111)rc cIel ’l’suru azul a su

izquierda. –No está mal pcro cs 1111 ttlitt ). 1,117 verde. De nuevo
el pie al acelerador. Dobla la cscjllill:1 y se estaciona subiéndose
levemente a la banqueta. (:allril1;1 llilcj¿l el edificio y aprieta el

botón del interfón. –Ya llcgu¿, Yt )Ii, scly yo.

La fiesta ya había comen’/.:tdc). Martha entra y se dirige a
su grupo habitual de amigas sc)llriclldo fingidamente. Se sienta
junto a Carmen. Todas hablan cIc sus planes a futuro, de sus

futuros trabajos y de sus futuros esposos. Alguien se dirige a

Martha. Martha habla de su maestría en sistemas... Martha habla

de su próxima boda con Alejandro... Martha habla de su beca
en Francia... 02: 16 A.M. Martha conduce por la ciudad
pensando en lo que tendrá que hacer cuando amanezca. Trabajos,
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Paco:- ;Cómo se c')lljllga ll Ios arolnas!

aunquJ:::3:ÍilTJ'-rd¿1'j' =' pcr'il’. .l ':'nu:a de cada HDr

1[ a r i 1(hF••q) : w ]Pa r c c c q u c c s t L1 \ / i L( r a 111 ( ) sc 11 cl paraíso +

!: : r: : ! :b: :::{: J );:is1: : 1 1 11: l: : :i : = 1•: 1 1 )1 11 11 ; ; 1 : 1 l )H1 : : : 1:IT ; :1ll::sI:El jardín

Era una vez e.n uno de los 11.111 iI )'1 lII;Í'. lllírclcstos dc una
ciudad, sobre una calle llaírrilcl;1 1",1 c'll\tIC'ñc), dolrde había un

jardín que desde afuera nada lo (lclltl11c 1.1lla, si acaso, se notaba
el trinar de los pájaros y el jugtlc:tccl tlc' 1;rs írrlrriposas, fuera de
ello, nada hablaba de las nI;rl;lvill.IS tItle \t c\t (>lrdíarr tras aquella
barda de cemento; sólo 1111.1 jlccjtlcll.1 lc 1111.1 tIc lnadera permitía
el'acceso al farnoso jardílr

n a r d o s ) y r =s7l: : 11111h: dd; Ii:afl 1 ) :( 110 3 t J ) : : 1 1 TfTL 1 : :5 (1 : )\ll/ülll:ll• LbS 9

A pesar de sir tlbicacit’)11 ) cIc: 11(> Lt>11111r con ninguna
posibilidad, el jardín cra El1110so t'll tocIti c'l 1111111do. ’ 1-o(los los
días del año se veía desde la cscltlill.1 1111:1 eIIt llll\c' fIla de visitantes
ansiosos de entrar, los había dc t(KI:ls 1.IS II.It i<)llalidades y estados
sociales; gente muy ilnport,llltc, y.1 cjllt- clltrar al jardín, era
renovarse y salir con nuevos 1)rfc is.

La entrada no costaba 11.ltlír, salvo respetar las reglas

dicmdas. Éstas eran obscrvad ib ,11 pic de la letra por el propietario

La puerta del jardín sc abría puntualmente a las 12:00
horas y sólo se permitía la elrt rada a siete personas, ni una más,
era lo más que podían soportar las plantas y no va}ían títulos, ni
recomendaciones, sobornos o súplicas

1 e d i /1 o : ¿fi: ? :s dejr: g:f = 11y 7:: r11 1:ñ1 :r 17:1): 11 : : :1 ; liII ) 11 li 11 ) iGn venida
Entre los siete que entraron al recorrido se encontraban

cuatro amigos: Paco, Mario, Edgar y José. Al entrar, una corriente
,roma 3::TIEnEs:ol:It)i11:1'-iÓ11 dc j¿' ticrra 111Qjada con el



7;i ,/ 91Estatal

Toda la tarde Mario se quedó pensando en cuál sería

su castigo y el peor que le podrían poner -pensaba él- era “el
prohibirle el acceso al j;\rdíll

17

1 fl

Así se acercÓ la Iror iI, Nl IIrio llegÓ al lugar cinco minutos
antes, pues no quería fallar, ya que sabía de la prlntualidad del
viejo; se oí lin las cain p;llradas de 1111 rcIoj lcjano que anunciaba
las once de la nochc cll 1111(Ic) ulla ptlcl-t 11 se abrió, ICIrtamente,
rechinando, al fol Ido ulla luz brilla Irte alUIIrbraba el callejón,

::::1\iiai¿n sus ojos azules

De pronto escuchó ulla voz 3111:IIlle qtlc le llarnaba
invitándolo a pasar, Mario se dirigió cc)11 p:1 sic)s ICIr tos hacia la

puerta, la cual introducía a un pc(jtleño cu¿rrto clotItle Irabía
una relucicnte cama de latón; al f011do IIlia 111cs il cIc ccnrro

con dos sillas de madera, herramienta dc jartli11crÍ.1 )' st)1.Irc

una pequeña estufa una olla con té, todo lucía nruy 111111)it).

Mario,_ Perdón, p,r,1611, [\(' '«' “’)''''’ oc'lrrlo Señor:- Toma asiento y siéntete como en tu cas.1

p,,,,- No se di;g„;t', „'’*'’t„''* I„ “'l’'nd'e'"'; el d’í'o
1)<,.,asionado

Mario se deshacía cn pc,til' 'lisc\IIpas
Mario:- Muchas gracias.

„,pu.=T[„3:.,tF=i:':=::',:1=,:’ '"" "' '"'“ “"
Señor:- Prueba este té hecho con azahares de IIli i:lr(IÍlr

Mario lo aceptó y al probarlo, tenía un sabor cxtralro,
pero no era desagradable; hablaron durante horas, cI viejo
observaba sus dedos y más extraño se le hacía que llc) llilblí traII
del incidente, de pronto intentó levantarse y no lo c(>11sigrlió;

miró al viejo con interrogación, éste se sonrió y dijo
Mari(.):_ SÍ) si trataré dc t)agar el 'l'1Íl') 'jIte tlice

J o s é 1 F N o s e p r e o c u l ) c 1 1 1 t ( ) ( 1 ( 1 s c s t ) 1 L 1 clon aráN pon 1 é ndo1 e

la flor.

Continuaron el rccc„,ido cl- *iIc'''10

-Espero que te encuentres cómodo jovcl 1, ya yuc tú
quitaste la vida y justo es que la rcpongas.

anciano le dijo:

Edgar:- Claro que sí Dirigiéndose a una carretilla y desptlós a Mario, sin
gran esfuerzo lo puso en ella; abrió una pc(jtlcira puertccita
que parecía dirigirse a un sótalro.

/U bajar las escaleras observÓ tIl\ (Ict .rllc tItle Io llenó de
horror, vio cómo las raíces de las pl.1111.IS l)cnetrat)an en los
cuerpos de las personas, allí rcconc)c 16 ;rqut-l olor que no podía
identificar, ya que era la agoIrÍa de aqtlcllas infelices personas

Mario:- Ahí estare
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razón en lo que estás pelis.In(\o, éste es elSeñor:- Tienes
}drclín.

secreto de la etern1 prlma\'era en m
18
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T)-1;iI;s con mi propia "ida
La niña

La niña era extremadamente dormilona, llegaba a
levancarse hasta las tres de la tarde aún con sueño y coll su

típica actitud lenta, como si todavía no despertara del todo
Su cama quedaba oliendo a fantasías y a su narra le cllcalrtaba
ese olor proveniente de la niña, que se ilnpregnaba sutil nrclrte
en las cosas que ella tocaba. El padre, por más que trataba de
animar e impedir que su llija durmiera tanto, ntlnca logró
resultado alguno, contra el ángel magnífico que resultó ser la
niña

c e r c i o r= s: i3 : Tu ::s :::1 : : 1 11:: :1 : : f1 9 : : 1l 81 iE 111 •III : 1 li 1 : : : : :1 :: Tu?;
:ati¿lecho o quizá c11viclil)s(1

d e s e s p :::1 = = 1: 1: : :11i(1: :J: ::l: J 11:p: : : : : 1 : jIi 1 ; : [ : 11 : : ; 11 ( = 1: :TXT=

La hacienda no estaba lejos de la ciudad, pero ella no

conocía el camino a pie porque su natural pereza le impedía
querer salir de su casa. Se le pasaban las horas en el rnalrantial,
flotando como un pez muerto y sólo de vez en cuando se
notaba su agilidad, en las marometas acuáticas, en los saltos
de delfín y en las danzas de medusa que ejecutaba en el agua
Parecía haber nacido para ser sirena o al nrcnos algo
perteneciente al agua

Si quieren vida ticllcIt 'l11' 'l;'l vi'1:1

ruT:d: 3e; cl:: : : :1: 1:1111: :1 : 1 ; ; b: 1 :9 : 11 : :1 1: 11: : : LE; : = eT Iou: oDe rÍ :
ese lugar nunca 11135 Por la casa y en el jardín solía pasearse sólo con el vestido

griego cubriéndole el cuerpo, lo que levantal)a las miradas de
los trabajadores, pero era tan inalcanzable para cualquiera de
ellos que sólo la vcían para su consuclo, perfectamente
conscientes de su situación

Nit.té Méndez Dim
1:1ot pensante

Tenía muchos pretendientes y admiradores y muchos
más enamorados. Pero la mayoría se decepcionaban al ver que
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tal hermosura era torpe, indifer,.IIte, lc, Itil y par,,1’a no „tar nunca
presente en la realidad. Na(lie cc)111 jlrc'll(líil c\.1 llirrllraleza dc ángel,
ni siquiera su nalrd, pero la llil-i.1 cl.l illflc'xilllc c inrpenetrablc,
cuando le hablaban de ctI;llcjllic'r .lctivitl,lcl llacendosa o de
esfuerzo físico. Xluchos ¿lscHllr¿ll).III tIllc cr.1 estúpida, algo
rctardada o autista, con ul 1 L.Ist .llt’)11 111 )11110. si, pcro dc ninguna
utilidad. Aconsejaron aI p,ltl rc ct )11b(Kllillc IIII lil¿rcstro para niños
con retraso mental. A los dt)s lllt\c\ cl bIt)It'sol- Alrdru se mató.
No cupo la menor duda ( 1c tltIL' dl \t \tlitlclt’). Salió corriendo de

la llacienda gritando en ull ll 111)1,1 .IIli 11',11.1 LC )11 1,1 })istoia apuntalrdo
a su cabeza y en un silcncio llclll } tIt .1\1 11111)111 sc clispl Irá Llcjando
en el jardín la sabiduría 111ilc ll.Irl.l t'lllll.III.ltl.1 CII las nol-es.

J

l

1
Todo el mulr(10 lc 1l;l1l1.1 tt»III.lllc) L .llillt) .11 1)r(lt-esor Andru

y hasta parecía que la lril lil t.11111)iL:11. 111 )ltjtlt' sc Ics y,'ía canlinar
por la hacienda juntos )' cII.1 it.Irc'L l.1 r\1.11 llitcrcs IIJa cli las pláticas
de ese joven rubio, gal.IIlle y \1111\tlc .11l1 i, pero después del
accidente ella no prcgu tIll') 111)1 dl, 111 \r l.llllc11tf’). Actuó como si
nunca lo hubiera c(Int)citlt ). 1;',t ) IIt't 1111\1 r(1 .1 ttltl(IS la fortaleza de

la niña, pues sigllió cc)111t > \i('tll}ilc'. 1 t 11111) \1 Allclrll nunca hubiera
existido

Lo sucedido rcstt; }:.III.1\ .1 , ll.llcjllit'l iii,lc\tlo quc hubiera
querido enseñar a la lril-1 11, tlc' IIt't II1) .1 t tl.ll<jtlic'r jlel'sona se le
apagó el interés de tratirrl.1, ''111) v.ly.1 ,1 \c'l tItle lrrc vuelva loco
como el profe y me vuelc líls bc\11\ clllrt'lttt' (lc tt)dos”

A ella no le afectó cl ;l1).11- l.llllicllto IIc los demás, de hecho
pareció gustarle. El padre. itttttllt it 1 11(Ir lil clesesper&ción decidió
meterla a un con\’cnt(}, atllrcjtlc tlc Ll i.\llano él no tenía nada

Del convento la regresaroll tI11.1 \clrrlrlla después jurando que
ella era el mismo demolrio: '' bc t 1 rc SIII)crior, se levanta tarde, no
trabaja, no reza, no cree cl 1 1 )ic!\. lltl cs humilde, es lenta, no
quiere a nadie...’ y mil Ir¿lscs 111 Js dcscribiéndola como el

anticristo. Unos días desptl¿s tlc rcgresarla, varias de las monjas
murieron aventándose dcI Li1111l1.111.lrio abrazadas en un intento
inútil de volar.

Después de un tiem pt) sc llc}:(3 a la fIrme e inquebrantable
convicción que por donde pírsal)a la niña. irremediablemente

alguien se sllicidaba la vista de todos para no ley,nEar
sospechas. La nana confesÓ que la madre, mujer oriental

no meIros alle la hiia. había lrrlrertn nI dar 1 1117 2 la

niña, pero CII ese ent011ccs fly se sospechaba de la facultad de
fnuerte que telrÍ ll ésta. ’rdlllbiúl\ recordó qtle la madre había
hablado cll árat)c a11t,'s tIc 1110rir } (jllc stls pa\abras parecían
conjuros celestiales. (:t)n cl ticmpo csI,1 historia se transformó

a tal grado que t(>do cl nlu11dc> 11scgu rat>.1 1111e 111 111ad re pedía
que matttraII a su hija porquc síll)j¿t cIt' 511 c-í)tlcl i(:1611 rnaÍignaj
por lo que la rrlujcr había 111ucrtt) revoIL-iÍ11Llt)s,. ), c011 ojos de
chivo) escupieIldo sangre y mil CLlc11t CIS 1111ls (111( Iio tenÍan
nada de realidad

Los ingenuos que antes ascgural)all ( luc ,’r.1 reI rasnlta
rápidamente cambiaron de opinió11. Nluc’l1,)s LIC cIlos
murieron. Después de tantas muertcs provocadas por la
presencia de la niña, el puebio tomó la decisión dc dcal)ar c(in
ella quemándola viva para ver si Dios regresaba y los
perdonaba

Todo cl mundo armado se dirigió a la hacienda d,
noche> cancando Aves N4arías, con antorchas y rosarios en las
manos. Entraron a la cna, ia quemaron como bestias salvajes>

se veían como orangutanes heridos. El padre defendió a la
hija inúltilmente y fue muerto de un tiro certero en la frente
La niña no se resistió, se dejó amarrar al árbol, se dejó echar
agua bendita sin maldecir, se dejó exorcizar y cuando
prendieron fuego al árbol y a los maderos secos parecía que se
dejaría morir,

De prolrto, la Naturaleza despertó, el aire cobró vida y
el mismo ciclo sc enfureció. La niña, por fuerzas desconocidas
se soltó de sus ataduras, y como un ángcl subió a los cielos
Todo el lrlundo csttlpcfacto temió que fuera el juicio nn,11

pero, en cualrto la ngtrra de grandes alas blalrcas desapareció
tragada por las lrtlbes de tormenta, todo se volvió paz.

Xtuchos dud:111 que haya pasado cn rcalidad aquel
portento. Los quc llILlricron se matarol\ por impotcntcs o por



22 sentirse culpables y, los que vivilnos klices por haber visto un
milagro. pensamos en lo muclrc> qtlc IIP rcndimos. Seguramente
ella hizo \-er a nrucllos la realidad tIt'l Illuntlo enfermo en que
\’ivimos. No creo que las lnucrtcs cluc pro\’ocó tellgan que ser

juzgadas por noso Eros. SÓlo aquella t'tlcrz.1 sobrelratu ral que lros
rige lo sabe, y no hay por qué })t)llcllc llolrlbrc ni colocarla en

alguna religión. Yo sé que era la IIi 1l11 de lc)s ciclos, la que salvó a
tantos, la que casi macamos colllci stlclt scr lrucstra tlaturaleza al
vernos ante lo desconocido.

23
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Ana Carolina Vlllrlerr,111111 Rlltllírez
Va rtl 111111 ci

Entre Benito Juárez y Pearl Jam

Mientras al fondo se escuchaban los anuncios del radio.

trataba de poner su mente en orden y concentrarse un poco
en las palabras de su absurdo libro de Historia

Pero cómo puedes concentrarte o al nlenos intentarlo
si son las doce de la noche, tu examen es a las siete de la mañana

y iu que menos rc importa en la vida es si Benito Juárez cuidaba
o no borregos en la sierra de Oaxaca, o si a Emiliano Zapata
lo mataron a traición,

Y si aparte de todo te sigue do liendo la qtlijada por el

golpe que te diste de la manera más absurda mientras mirabas
de un modo no muy disimulado a la super cl lava que atravesaba

la calle, cuando de pronto apareció el poste que nunca habías

notado a pesar de que diario recorrcs el mismo cain i110 para ir
a tu casa

Bueno, pero a pesar de que todo esto pase, el caso es

que tienes que pasar el examen si pretendes seguir con la prepa
y algún día ir a la universidad.

Respiras profundo, cc levantas de la silla, te estiras, das
una vuelta por tu cuarto, decides apagar el radio porque estás

harto de oír puras malas roIas y mejor buscas tus audífonos y



@Óe¿E+h@W@7
24 te conectas para oír el cassette que te grabaron del nuevo di„o

de tu grupo favorito.
De pronto, un gra11 escándalo, el despertador suena

como loco, lo apag3s dc golpe, mir.IS a tu alrededor )' te clas

cuenta de la terrible realidad: tc clucd.1\te dornrido y más te
vale apur,Irte porque ya soil 1,is 6: 15 A. X 1., ni nI<)do, no hay
salida, sólo te qtlcdd cncolrlrrclrc]arte a la Ñlegavlrgen de
Guadalupc que todo lo ptledc y esperar a \’er qué pasa, pues
hasta tu buen anrigo café te falló esta \el

25

Te acueslas en la carita ) cllrl)icz.IS a \iajar con la canciÓn
que nrás te gusta. la escuclras })c)1 it) lrtL’nc)s unas tres veces y

cuando estás más convencido de tItle tlc verdad ese grupo es la
neta, llega tu mamá a prcgulrt iII-CC si IIt) tjtlicres cenar algo, cÓmo

sigues de la quijada, si ya tcrnlill.lstc tlc csI 11(liar y para colmo te
da un beso de buenas rrocl Ics y tc l)i(ic tItle llc} te des\’cIes mucho
estu<1 iando.

Moretra Auitia Cao -R(>tlrcro
Au itrrírr

Todo estaba perfecto, ¿l)t)r cjlld t 11\’t 1 tItle llegar tu santa
madre y hacer que te renrorclic'l-II 1.1 cc)IIC IClILilr }' tc ac<>rdaras de
tu belldito examen?

Ya no hay nrás rcmccli(>, tc Ic\;1111.1\ tlc 111 c;ima )- decides

ir a la cocina, pues cl úrlictl cjllc Itl tl.lvl’.1 FIle(lc ayudar ce es el

buen amigo café. Pones iI llcrvll ,1l:11.1. L\}lcr,1\ tIll ratito mientras
tarareas la super rola tlc tII \v.111<111.111 ) L 111111,1<) o}’es el siIt)ido
que te indica qllc prlc( lcb .IBlt'}\.Ir cl L .1111, 11) Iraces pero pones
cuatro cucharadas c11 vez tIc 1111.1 11,11.1 tItle cI CÍCL-tO sca el deseado

y como no soportas 1111l5 cl 11(111)1 CII tII L;lt:1. atlreg:IS a la mezcla
una aspirina, cnt011ces 1.1 Lt )1111)iII.It tt 311 cs l)crft'cta, el efecto será

II\áS duradero,

1)e vuelta a tu cuartt>, SC'IIt.lclt> L'lr tII escritorio, intcntas

fijar tu atención cil tt)das las ltLll.1 s clllc est 1l1 1 frcI ite a ti, todos
esos nombres, todas las 1);lt 1111.IS. Cit:1-L 1l1 )s, gctrerales; ya no sabes

qué fue antes , si el hucvc) (1 1;1 g;lllill.1, c'l jlr(iflriato o el maximato,

que más da. De verdad tc cs11lc17.Ib, t 1-.tras cIe elttender o aprender
algo, pero es que todo tc lcstllt.1 t 1111 ilrtranscendente, digo,
honestamente, ¿qué ticncll IIlle \<1 Iodos esos señores coníigo?

Un Último intento, ctI.rlILlt) el reloj marca las 2:27, piensas
que tal vez sin música de ft>lltlt) 1,is cosas serÍan un poco más

fáciles, ni modo. Pearl Jam tclr,11 .i que esperar, lo apagas y sigues
leyendo, ya sólo quedan cerca dc trci rita páginas por memorizar.
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Felicidad

En un hermoso bosque lleno ( 1,' 1lilstos \,,.1,1,.st

1lores de todos colores, árbolcs fucrtt's 911,' sc1 ví.111 dc
hogar a un sinnúmero dc a11i111illitos, 1111.1 llt.11110sa

lagulra azul doll(ie sc rcnejal)a cl ciel,,, \l\.1’.1 11113 bella
llrarlposa que sc distilrguía dc tI)tias 1), >1 11)s }lcri110sos

colores de sus alas. liIIa \’ivía prc}:11111.111,1,)sc dó11de se

l»rlcde clrcont rar la ft-II,itl;lcl; cltlt'1 1.1 s.11)c.1' li1 rcspul.sta

para ir cil busca cIc clj¿l. 1.r }lrcHt111t t 3 .1 1111:1 l1(,rmiguita

-¿Elr clt3ll(lc }itlCLIO c11t-t)11tl;11 li1 IL.licidad? La

hormiguit;1, cxtr.1ñ.1 c1.1 1)1,1 la 1)lcH111t td. rcsl1(}11cliÓ

La rcsptlesrlr cs l:Ícil: 1;1 lclit iII.111 sc c11c11cnrra

en trabajar de sc)1 a st)1

No muy convcll(i(IiI, 1:1 ll\.lril)os.1 it' prcguntó a
un saltamontes que pasaba p( ir .1l1 1’

-Amigo saltamontes. ¿l".11 dónde puedo
encontrar la felicidad? '

-La felicidad está e11 \altar y disfrutar la
tra11quilidad de la vida

Esta respuesta tamIj>oco ayudó a la mariposa>
pues para ella resultaba muy aburrido

Un día la mariposa se enanloró v creyó haber
elrcolrtrado por 611 1.1 felicidad. S, sr11tía cI scr 111 is f',liz d,.l

mundo: todo lc pilrccÍ.1 Ircrnll)\,) } pe11sdba qtlc c,11 su amado
se encolrtrab.1 su til11 l111SL-ad.1 l-cliciLIad. Pero lo que e11 un

principio le pareció felicidad se \'olvió íristc¿a. por(111(= su a1110r
se fue y clla quedó nluy triste y vací il; llt 1 lc c11contrab,1 sentido
a la vida y creía haber pcrd'ido 511 felicidad. Sc volvió una
marIposa triste y amargada y p(Ico a poco iba jlcrdicnd(1 vida

Cierto día salió a volaí aJ bosque y sc cllcolltró con
una primavera que cantaba mtly feliz C11 Ia ri1111,1 dc 1111 ;írllol,
a orillas de la laguna. Ella se preguntó cómo era posilllc quc
esa primavera se encontrara tan feliz. ’l'ampoco clltclrcli( 3 por
qué al escuchar tan hermoso canto ella no se sentía feliz

La primavera> al ver a la mariposa tan triste, se acercó a
clla y le preguntó

:Mariposita, ¿pot- qué en csce día tan hermoso, y siendo
tú tan bonita, re ves tan triste?

1_a mariposa respondió:

-Es que he perdido mi felicidad

-¿ Por qué dices eso?-preguntó la primavera

-Porque el amor de mi vida se fue; él era todo para mí
Después de haber buscado tanto mi fclicidad la encontré en

él y luego la perdí,

-F.so no es cierto -respondió la primavera-. Yo también
tenía mi compañero y lo perdí. Me sentía muy triste e infeliz,
pero alguien me hizo comprender que dentro de mí suena

una melodía cuando llega mi amigo. iY es mi melodía la que
me hace feliz! Y cuando mi amigo se va me quedo llena de su

música, y no se agotan las melodías, pues con cada persona
suena otra melodía distinta, que también me hace- feliz y
enrIquece mi armonÍa.



%;M4a Amd @=#@
28

1,a mariposa la escuchaba atenrame11te y le preguntó: Disfrutarás de la felicidad si no te lo impides; ella es un
estado de la nlclrtc. No cl-es fL’II/ cll talrto 110 it) quieras ser.

-¿Y si se va quien hacía tocar tri trlclí)día favorita? ,-\ lo
que rcsp011dió la prinravera Pero, ;si tllc iII\’a(lc cl rec-u,'rdo dc lo que fue Ini

felicidad antes?-1)rcgul-ltd illtcrrul11})iclrdo la nrariposa
Puedo tener una melodía o 11155 qtle mc agradc cn

particular, pero no me agarro a ellas, SitIO qllc 111c agrada cuando
está cc)nnrigo y cuando no está pu,'s IIO sicllt-t) lrosta}gia, sino
que estoy tan feliz que no añoro lllld ll. 1..1 vc’rclad cs yuc Ilo
puedo echarle de menos; sería rccolrocc'r tItle al marclrartc
qrledaste fuera. iPobre de mí si cada \'el q uc 1111.1 }lcrsona amada
se va, mi melodía dcjase de soil:lr!

Es peligroso vivir dc 1,1 lrrcl11t)Ii.1, (lcl pasado -afirmó
segura de sí la sabia priInavcr;1. SÓlo cl lrrt'sclrtL' está vivo )
todo lo pasado ya muriÓ. lIIcltlSfl cl ftttttt-t ) 11(, cxistc. Sólo hay

vida en el presente y vivir el presente ilnplic-a (lei llr 1(IS recuerdos,
vivir los acontecimientos y las cosas como ,1180 lrtlevo. lts el

ahora lo que importa. Ahora todo es pclsilrlc, ahora es la
realidad y no ayer ni mañana

Entonces la mariposa colrtcst(3 tri\ttlllc'111 c:

-Pero mi felicidad sc ftlc' ct>11 dI

-Y concluyó diciendo

La prima\’cra, al oír est t), 1 lit t 1111 \tjs}Jiltl >’ rcspondió con
palabras firmes:

-La vida está llena de cosas bellas, que ticlrcs cluc

descubrir, y pasarán dcsapercibidas si vives en cI rcctlcl-tIll,

-l2 felicidad ll€) ticnc c til111 .1l1.11 tc })ortjllc lrlllrca se pierde
Puede estar obscrllccitlíl. lrcltl llllllc .1 sc va pc)rque TÚ eres

felicidad. Tc sirntcs 111111 1)011l11(' ;11lsÍ its .lcjllcllt > CjtIL:, sin saberlo
tú eres, buscas la f¿licidad CII cIt)llclc' III ) est:1

En el rostro de la mariposa se dibujó una s011ri\n y la
tristeza que sentía desapareció porque entendió perfectalrlclltc
que la felicidad estaba en ella y que nunca la perdería. 1 )1 )r flll
sabía dónde encontrar la FELICIDAD

La nlariposa, al cscuclral csttl, clllpczc’1 .1 sentirse nlejor:

DENTRO DI'1 ELLA

-¿Cómo puedo llacer 11.11.1 Cjlll Oli felicidad ya no esté
obscurecida?

Monserrath Sánchez Rodríguez

Monquiqui.

Contenta al ver el ilrtcl-d\ tlc la mariposa, la primavera
respondió

-Cuando amas la vida, 111 rc;llidad, con todas tus fuerzas

amas mucho más libremente a los que te rodean. Si disfrutas de

mil flores. no te agarras a ningl,Ina: pero si agarras sÓlo una. no

disfrutas del resto. La causa de tu felicidad no es tu amigo, pero
brota cuando estás con él
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Tan sólo un minuto

En una calle desierta, ulr II0111l11 c LIC' .l\jlectc) desagradable.

pobre y mal herido, se dcbatía elit rc 1.1 vitl.1 y la muertc. Sacando
fuerza tal vez de su gralr sllfrinlicllto, sc ilrcorporó y, gritando
estrepitosamelrte, enljrezí5 a Irlil\ll'11r;11 )' a renegar de Dios:

¿Por qllé lrulrc .1 lllc 11.IS clilclcl algo bueno?- ¿Algo por lo
cual scntirlrlc ori11111 t)st)?

;Por cltló sicllll>rc llc esrado cti la p¿breza, hundido en
los vicios, coll l)rt)l)lclrr IIS y grandes frustraciones?

l)crrarnatlclo ablln( lantes lágriln iIS, y con las nla110s y la
cabeza levantadas, lc l)rcgu nt< 3 llllcvamcI Ite:

. -¿Dónde IIa qllcdaclo acjtlcl gralr amor que siempre

IIam„ hIjos.

_-i5{ipgú 1 fadrc dejaría suIHr a su hijo todo lo que yo
estoy padeciendo!

¿Dónde ha quedaLlo aquella hermandad que tanto
pregonaste?

-1.os hombres siemjlrc ine han tratado como a un
alrimal, un despojo, ulla lacra que lli siquiera merecía haber
nacido.

-;Cuál es el lnoti\’o de encontrarme aquí tirado, solo

clrtre la obscurid lrd )- la 111ldd, SiII llatJc’r logrado la rcaliztlciótr
(le mis más c.rrtrb .1111)CII)s?

\h pasadas dlgurr¿ts horas, }’ silrricncto que iba a nrori.r,
s;tcó l-tlcrz ll tIc sti últilllo alicl Ito par.1 gritar:

-iPreflero ir al ilrncrno alrres cluc irl ciclt)!

So11ozante se dejó caer pesadalrlcntc IIl stlclo. l)cspués
de un largo rato, sintió la presencia dc albtlicll

-¿Ya veniste por mí. Satanás?

Se escuchó una dulce voz que le decía

-Hijo. No soy el que esperabas. Yo tc allro talrtc) cjtlt llc

descendido hasta ti, para que te arrepientas y no cc)lrdcllcs tII
alma al irrfierno. Si después de haberrne escuchado IIC) tIc.\ist,s.

yo respetaré tu decisión

-¿Vcs todo lo maravilloso que hay a tu alrededor?

-¿Has valorado la rique7ñ que por medio de la nattll-alexa
tienes? Los árboles, las frutas, las flores, este oxígclro qtlc es

fuente de vida. 1.o grandioso del mar, los peces, los arrillralcs
Todo lo que ves aquí yo lo he creado para ti, para todos mis
hijos. También te di algo muy grande: iLa vida1 1-e hice a mi
imagen y semejanza y te di voluntad, entendimiento y libcrtad
En tu alma dejé impresa una ley moral: el bien y el mal

-Y tú, ¿qué has hecho? Tenías libertad y tc hiciste esclavo

de las drogas, del alcohol, del ocio y de la pcrcza.

-No fuiste grande porque no quisistc

No fuistc amado porque no diste amor. Ahora, }'o te
pregunto: ¿Qué hiciste de esa vida que yo con tanto amor
ofrecí por ti?
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32 _;Sabes que er„? U, 1 m„1 administrador.
El ángel negro se retiró del lugar lanzando malé\ola

carcajada

pit,-.nsa. Rene\ it)11.1. 11ect inca

esperando con los brazos ;\\lit'r t(>\.

Deslst c \-cl t( cs tale

Al día sigtlic11tc cI it(>111111-c cIc¿lllrbtll;Iba por las calles
corno lo hacÍa LodI)s los día-.. l\tlsc,rlrdt) cotTrida cn nrcdio dc
tanta basura, dio coll ull l)orr.ltt>Iio 11cgI-t 1, impecable, brilIQso

como si estuviera rccién comprado. 1)ccía: '' PAIO\ TI”.
El moribundo sc q lll.tl(3 por ullos minutos quieto. Daba

la impresión de haber deLldo este mundo

grItÓ:
[) (ab 1) r () 11 t () ) at) r i ó 1 ( ) s ( ) 1 ( ) s t• i 1 1 corp orán close nuevamente Sitr pcnsarlo dos veces lo abrió. l’arn 511 lrrayor sorpresa,

encontró muchos papeles (jtle tclrÍ itII c\crit<1 s11 nombl-c
DAMIAN LL,LJZTF. Eran docrllllcl ILt)s cjllc' I(1 :lcrc'clital-)all

como dueño de casas y muchas pl-opic(l.lclcs, ctrcqucr.15
boletos de avión y una cantidad elror11rc LIC clilrcl(i CII cl-ect iv(1

1_.o primero que hizo fue comprarse: ro1)a, lrrtIL’h 11 1-o1).1: :1180

de comida y un lujoso automóvil, en el cual sc dctlicó ll 1>11\cIIr

una de sus propiedades. Encontró una casa. Era lirIa lrr.rlrsl(in ;

en ella había opulencia, lujos extremos y todo aq tlcllc) LltlC tIll

hombre como él necesita para seguir vivicl Ido SiII vivir,

_iMent.ira! iMenti1'a! Qllicl-o que venga Satanás por mí

fu e r t e 3o11 : :::lfT1 : r l)1 : [ : :: i :/)(8 1 :11 1 7p: c :1: fl::: rn : la: : : : : : 1611 : 1 : : :

negra como la noche

-;Me has llamado? ¿Qué deseas?

_¿Por qué me has invocado?

_He renegado de Dios, contestó agonizando cI hombre.
Durante algún tiempo dedicó su vida a viajar. RcLorriÓ

casi todo el mundo derrochando todo el dinero que ptldicr.1;
al fin y al cabo sólo le había costado “UN M INUTO Dl". XtI

VIDA”. se dccía ¿Qué podría sucederlc, en un minuto, a 1111.1

persona como él?

_ya no quiero nada con él.'Haz de mí lo que quieras. Me
pongo en tus manos'

_Está bien> está bien_ contestó el príncipc dc la oscuridad.
Te dejaré-G;ii-y’ tendrás 10 que siemÍ'e ha; des''ado, pero
necesito algo de ti

Pasaron los años y fue quedando en el olvido el trillc>
que había hecho con Satanís,

_Lo que quieras1 contestó el hombre.

_No es mucho. Sólo quiero que me des UN MINUTO
DE TU VIDA.

Un día iba caminando apaciblernentc. Al pasar trcnte
a una iglesia se detuvo y pensó: Ya hace mucho que ilo visito
una iglesia. Entró y se sentó frente a un crucifijo

Se quedó mirando fijamente en la pared una inscripción
que decía: “JAMÁS DESEES MÁS DE LO QI JE SE-FE 1 IA
DADO”. Inmediatamente sintió un malestar y le entró un

terrible rniedo, que prefirió abandonar el lugar.

-’l-ómalo, si así lo dcsc:as,

_Lo tomará cua11do yc> Ic) dccida. Por ahor2 deja de sufrir9

que pronto haré de ti u 11 l,Ollll)rc grande y totalmente diferente

El hombre hizo lo ordenado, pensando en todo aquello
que recibiría a cambio de tan sólo UN MINUTO DF. SU VIDA

Otro día, sentado en la banca de un parque, observaba
a las parejas qtlc se paseaban frente a él queriéndose, besándose,

irradiando amor y felicidad. Se dio cuenta que estaba sólo en



el mundo; a pesar de su inmensa fortul ia, no tenía la compañía
de alguien que le diera amor. Decidió btrscar pareja: }’a IIU
quería sentirse solo. N'leses después cIIC(111tr(1 ulla nrujcr cc)11 lt>

él la l13bía inraginado: piel bldttL:.1, alta. tail bella coluo
inteligeIrLe, ,\lrduvieron de no\’ios IIlllCllc) tiempo hasta q llc
decidieron casarse. Empezaron los prep;Ir. lti\-os para la boda
religiosa; llegado el momento todo result (3 tail inmensamente
lujoso como inmensa era su forttrlra,

Estando hincado frente al alt 111-, le\antcl la vista al cielo
para darle las gracias a Dios, pues alrol,1 sí cl11 rcalnlente fbliz
ya no había nada más que pudiera dcscill-. Ví)lvi(3 111 vista hacia
la pared de la iglesia: “NO DESEES MÁS 1 )1:. 11) QUE SF
TE HA DADO”.

Sintió que todo su cuerpo sc 11.11.1l17,Iba , clcsplolrrándosc
irremediablemente ante la mir;«l.1 tlc' 1.1 1)oca f,cnte que los

acompañaba. Mientras tratal> 1111 cIc II,IL cIIc reaccionar, alguien
llarnó a un nrédiL-o.

"Fc)dos se cllct>lllr¿1l).111 tll .tl!\tllttt tJ silc11cio. Cuando llegó
el doctor, inIIrcdi;rtalllclrtc cx.111111113 .11 llombre tirado en el

suelo, revisó el l)ulst) . . . cl 1 01,1/,1311. . . abrió los ojos para
checar las pupilas .

Ñ_lc)viclldo negativa-

lllclltc la cabeza, dijo al
1 111

De haber llegado
N MINUTO AN-
ES, se hubiera sal-

’ado.

Cristian Trejo y
Cruz

Atila
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Despierta
Ese atardecer era nublado. Era IIllo cIc esc is días tristes

como tantos> en que los niños no salían a jug¿lr a los 1)drqucs y
no escaban las sonrisas de la gente cuando yo p.1\at).1. Sólo sc
sentía la trivialidad de la card-e

Caminaba sin rumbo fijo, perdida clltrc 1:1 s<)leLlad

prcguntándome a mí misma a dónde ir. Me sentía conft111cl ida.
desorientadal perdida. De pronto, el cielo se empezó a cubrir
de nubarrones negros, anunciando que caería una gran
tormenta Apresuré mi caminar, todavía sin decidir a dó11de

1c temerosa y asustada de lo que pudiera pasar. Pensando en

los grandes errores que ha-bía cometido y las graJldcs
oportunidades que había dejado pasar. ' -

11hI11B1p= o r r í b uassc 11:: 1: el : 1 5: :1 s c: Ce i 5 ::1 :: :: :alf: : :: :ia : : :1
esa gran tormenta- . . Por fin encontré dónde: cra u11a vieja
estación de ferrocarril abandonada, en la cual se rcspiraba ur;a
atmósfera de quietud y silencio

Comencé a mirar mi alrededor: de nuevo ahí presente
la soledad. Me sentía aturdida porque a mi nlente ahoraban
remordimientos dc toda mi vida. . . Traté de cvadirlos mirando
cómo mecía el vicnto las ramas de los árboles, pero todo fue
totalmente inútIl> porque minuto a minuto ellos se hacían
presentes



Recordando con tIll abrir Y cerrar de ojos todo lo que nri

\’ida IIaDra sido \' era: ira, altanería, !ripocrcsj¿1 \' col\traricdaLl.
CoII esta renexiÓrr lrre IIa,’ra selrtir infcrior por todo el daño que
había causado a tantas )- caIItas personas.

Los truenos y relámpagos eran mis delatores, afIrmando
ante todos que era culpable y causalrdo en nrí una gran
aflicción. . . Tapé mis oídos para no seguir escuchando sus
murmuraciones; sin más ni más callaron.

La tormenta iba cn decadencia y poco a poco paraba.

Ahora se podía respirar un airc de calnra y paz, mczclado con
una ligera brisa. . . Pero cIIc)s seguían presctrtcs: los oprcsores, los
incesantes verdugos. . . luis renrordinriclrtc)s, acosálrdorrre en

cualquier lugar que yo nrc desI)lazara.

Reanudé mi cal11inar hacia 11 n lugar poblado por grandes
abetos, pinos y ciprcses, sig\liclrdo un sendero estrecllo y solitario
De pronto alguielr 111c llamó a gritos; a cada paso que daba, esa

voz se hacía más intensa. No sabía quién era porque no se

presentaba ante mí. Era desconcertante; sentía que me seguía y
cada vez más estaba cerca, hasta que.

-Mar, despierta. Ya es muy tarde.

Al abrir mis ojos me sentí fuera de la realidad, por(luc no
sabía dónde me encontraba realmente, colnprcndí que todo
esto había sido un simple sueño, al parcccr invclrcible para mí;
pero, ¿quién había sido ella y qué quería de mí? Bueno, es

suficiente: la vida debe de continuar. Así que decidí realizar mis
actividades cotidianas

Por fin la noche llegó. Me encontraba ansiosa por seguir
con este enigma, pero desgraciadamente no pude conciliar el
sucño en toda la noche. Esto era dcsesperante y absurdo, porque
nunca había sufrido de insonllrio

Después de tantos y tantos intentos fallidos, pude regresar.

Pcro ahora era de noche, adornada por una gran luna llena, y la

#@@% 1997- 199.

coloración del cielo azul marino ilrtenso, asociado con las

lágrilnas p¿tl-cas de los ¿j11gctcs qu,' LIC él colgaban. Al nlirarlo
nrc quede iIIrn(3\il, SiII pal.11)rd\ para describir ran bello
espectáctllo

No sabía qué hacer, pt)r cluú 1.1 rspcraba inquieta. Quería
saber de qué se trataba. LIIIa r.Ifllg:1 dc \’icnto corrió hacia el

sur, levantando a su paso ralll;ls y 11( lj:15 scLas que nie golpeaban
al pasar,

Volteé la mirada hacia atrás: u 1111 ap.11ici(311 prcpote11tc 1

acercándose más a mí, extendía su r11ano. lk111blalii1 tí111to q11e

parecía que me iba a derretir. Casi nre alcanzaba y

-¿Cuándo te vas a despertar por ti misma?, cxcla111(3 lni
madre enfurecida

-¿ Por qué despertaste mar? Algo decía dentro 111í

-¿Qué te pasa? Parece que no quisieras despertar.

-No es cierto

-Anda. Vístete y baja a desayunar.

-iHorror! ;Otra vez, no! ¿Qué puedo hacer?

Súbitamente quedé semidormidd y no se lo qué ocurriÓ,
pero me encontraba de nuevo dentro de esa atmó ife-ra

Ella esperaba sentada en la copa de un árbol. Tenía el
pelo alborotado y unos andrajos por ropa, estaba sucia. Eso
no era lo importante porque tenía una personalidad admirable
y una mirada penetrante. ¿Quién era esa mística joven?

Al tenerla tan cerca traté de huir, pero algo dentro de
mí me decía: ilo seas débil; tienes que el\frcn carla. No temas.
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Me detuve y regresé donde se hallaba. La miré con la cara
en alto; con la vista perdida la dcsané. En ese momento la sangrc

fría corría por luis venas.

39
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hi

Con ulla voz acusadora dijo:

-Cobarde, débil- burlándose de mí y caminando alrededor.

-Basta. Es suficiente. Dime ¿quién eres?

-Nunca lo podrías saber, porqllc CIr tu mundo rio podrías
entendermc, pero si miras en tt1 interior lo podrás entelrder,

Emilio

Al (lccir cso sc11t Í tIn ilrquiet,111tc clcsco de mirar dentro
de mí. C011 su :rvrltlir Io logró y pude ver a ulla marchita y llegra
flor de litro dc lllÍ, bill vida como yo

5:30 A. M. de un lunes. Todo cbr.1 (rsctlr(1 cc)1110 si

fueran las 11 de la noche, gracias a la fabultrs ir iclc'.1 cIel qtlc
propuso el horario de verano. Y mientras I':lrrilic) l)lc11s.1 estl,

se tapa completamente con las cobijas, itrcapaz siquicr¿1 cIc

abrir un párpado
Ahora, llocllc .1 lroc-hc. la m ística joven me ayuda a cuidaria

en un mágico y misterioso lugar de sueños. ¿ Por qué? Si tan sólo fuera sábado. Pero iqué dial)los! sc
dice a sí mismo Emilio, mienrras se levanta con cara de Ilo
haber dormido mucho, aunque lo haya hecho toda la tarde
anterior (como excusa: el crecimiento) y coda la nochc. Su

dirige al baño.ArgeLia Ponce Malagón
Att

6:00 A.M. Ni el baño le ha podido quitar la cara de

zombie. Emilio se viste y sale para desayunar; hoy se le antojan
huevos con jamón y un plato de fruta. Abre el refrigerador y
iOh sorpresa!. No hay huevos ni hay jamón; lo cierra y
comienza a buscar el plato de fruta que su mamá le prepara
siempre, pero tampoco existe esta mañana. Sus papás se fueron

a caminar y regresan hasta las 8:00

6:30 A.M. Después de haber desayunado un plátano y
una manzana, Emilio sale de la casa y comienza a caminar
hacia la escuela. Camina como si no tuviera que llegar a algún
lado, con sus pantalones tres tallas más grandes (o, como diría
su papá, de payaso) y unos zapatos, de los cu:tIcs la suela
sobre\'i\’c coll difiCII Ita,1

7:00 A.M. F.lrrilio ilo llene un especial aprecio por la
escuela, un fabulogo edifIcio cIe concreto, con fabulosos colores
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azul y gris. -FoLIo lo que necesitaba para sentirse un poco mejor
antes de c11rpez ltr las clases

11111 il io saluda al conserje \’ comierrzd a subir las escaleras,

miel\tras pi,'11sa que si va a pasar toda la mañana ahí podría
pensar más positivamente. Quizá, después de todo, hoy puede
scr un buen día.

7:30 A.M. Los buenos pensamientos de Emilio se han

esfumado. El maestro no llegó y la primera hora la tienen libre
y aunque por ui1 lado disfruta no tener clases, por otro piensa

¿Por qué los maestros le hacen esto a uno?, L.evantarse tan
temprano para empezar IJases hasta las 8:00 iQué corajc!
iX4aldito rnacstro!

9:00 Clasc de matemáticas; después de historia. Todos
despiertan y tratan de entender lo que explica el maestro.

Matemáticas es una de las materias que le gusta a Emilio
El maestro no es malo y la clase es práctica. No muchos de sus

compañeros entienden, aunque hay varios que se salvan
tomando clases particulares por la tarde. La clase continúa. . ,

9:50 A Emilio 1c ruge Ia “panza” todo por comer sólo un
plátano y una manzana, y como él es incapaz de comerse una
de esas asquerosas tortas de la cafctcría, llenas de quién sabe

qué, rñejor se aguanta.

En leI receso Emilio platica coll algunos de sus
compañeros de al lado; en su salón hay especímenes de todo
tipo. Delante de él se sienta una chava un tanto extraña, quizá
sea de alguna rcligión budista o algo así, piensa Emilio; ella no
platica demasiado y a Emilio le es indiferente. A la de'recha hay
un grupito de niñitos Versagc con Calvin bJein, de bastante
mal gusto y sentido de la colrrbinación. No es que él sea muy
colnbinado. pero ibucno! (:on ellos no platica ni los pela

A la izquierda hay una chava más al estilo de Juan. Con
ella es con la que más platica, le cae bien y le está empezando a

gustar, pero desafortunadamente él también platica con su novio

no es que le caiga nlalp pero. . . Y a lo último1 de;ás de d1

está la mujer más horror osa y cu rsi que Emilio pudo
encontrarse en su vicl-.1. 1':s ka. pc1 o ella se cree la más guapa;
es tonta en todo cl \cnricin dc la palabra y, para acabada-de
amcIIar, le coquctcil, sí> a I".mil io.

En general+ los tlcl s:llólr dc El11ilio son bucna gcnte y
se puede platicar c011 cII(> s

11 :00 A.M. Ernpicza la clase (lc InI)or.lrc)rit). l.',r11ilio

fól.o.puede pensar c11 colnida; ya nc) aBu;lllt.1 11111 s. 1 ,;1 11111 c.st t-11

habla y Emilio sólo escucha U11 ;umor, ITlicllt rds sus

pensamientos se centran eli la imagen de u 11 plllto calic11t L. (lc

sopa de ñdeos; sus rnovimientos son autolllá ticos y) bill f 11411-scI

fe .lleva la probeta> con la mezcla lista para el expcri111c.111,), a
ja boca Sq10 recuerda las caras de horror de sus compañeros y

los gritos de la maestra; luego, un túnel negro

11 :30 A.NI . Emilio abre los ojos y se ve rodeado por el
subdirector, su asesor, sus amigos y él conserje. Tambié;1 está

la maestra, con cara de “no puede ser y ahora ¿qué voy a
hacer?

Emilio ya no tiene harnbre, pero lo que sí, es que se

estÍ muriendo de risa de las caras de todos; ya no puede resistir
y de plonto comienza a reírse. Pero antes de que alguien le
reproSh q, comienza a decir que “le duele la banzaY y que
necesita irse a su usa. Rápidamente lo ayudan a levantarse y
después de inventar una explicación a lo sucedido, Emilio
pide que lo dejen irse, pues se siente muy md. Le dan una
aspirina y le dicen que se vaya a descansar.

:n el camino Emilio
sa: “Después dc todo, la
escuela no es tan mala

Aditra Cbaín
Guaclarrdtr ra.

Adj¿jantra
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